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Meriiliano internacional. | 
; Los Estados-Unidos han tomado 
51 UD CoDgreso iníernacional la 
'l^ioiativa para elegir un primer rae-
•"idiaDo nuiversal. 
i M. de Chancourtois ba expuesto 
siis ideas sobre el particular á la 

mía de Ciencias. M. Modesto 
A.nquetin cree que hoy en que se 
Iratd de este asunto la ocasión es 
Propicia para unificar la hora y exa-
''linar esta cuestión bajo el aspecto 
•̂ e la esplotación de los ferro-carri-
'^s, de las relaciones interaaciona-
'̂ s y de los usos de la ciencia. 

Hé aquíseguQ la Revue scientífi-
?We, las ideas de Aoqueiin. 

«Regulamos nuestn vida por el 
''empo civil medio, cuyo medio día 
6̂ determina cuando el sol ficticio 

"'̂ edio pasa por el meridiano de oua 
'dualidad, lo cual constituye por lo 
"̂Qto un lieíopo local y peculiar á 

^*da meridiano. 
Li hora civil media DO es una 

''̂ ismei p>ru las localidades situadas 
^^ uti mismo meridiano; sigue en 
•"̂  globo el movinaiento aparente del 
^^1; es un gran círculo de 1.440 mi
nutos que el sol arrastra consigo de 
'^ntínuo; de donde se sigue que en 
^odos los Justantes son en la tierra 
^^dus Us horas del dia y de la no-
'̂ he, y que en leaiidad la hora nuii 
•!a está determinada más que con 
'elación á un lugar determinado. 

Al contrallo ¿qué seria una hora 
•̂ fíiforme y universal si se adopta-
^̂ ? Lu hora uniforme la daría por 
*'l8inpIo, un reloj colocado en el es-
''̂ echo de Behring, por donde debe 
P»sar, siígun algunos, el primer ine-
!̂ *íiano, y cuyo sonido trasmitido 
'Instantáneamente, seoiiía al mismo 
'̂etnpo en todo el globo. 
Tal es el pensamiento de M. Au-

'í^'ilin, quien pone de relieve los i'n-
^Oüvenientes que resultan del uso 
^^^ tiempo civil loc«l en una larga 
''estancia. 

Los Estadoí-Unidos, que han 
"incipiado á ocuparse de esta cues-

ofrecen de lo qua estamos di-
^•eiido un claro ejemplo. Ei>San 
•"ancisco de California es mediodía 

pando son las tres y catorce minu-
''s de la tarde en Nueva-York: de 
?odo que el tren que sale de San 
''̂ Dcisco á las seis de la mañ'ina, K 

j®8a á los tres diasá Nueva-York (en 
^^ f quinocios) con los relojes quese-
''lan tan solo las cinco de la tarde, 

/^ando t'S ya noche mucho tiem-
há. Es muy engorroso arreglar 

Psra el tren los idneraiios de ida y 
^eltu. El tren do vuelta, obliga á 
:^^QCSQ á labora de Nueva-York, 
'ÍH ̂ca «marcha á medio día» y los 

relojes al llegar á San Francisco se
ñalan la tarde, cuando son las dos 
de la miñana. Este tren parece ha
ber etonleado seis horas y media 
más para la ida que para U vuelta, 
y esta es una confusión. 

Para remediar este inconvenieute 
se propone poner tres veces á la 
hora los relojes durante el viaje, es-
to_ es, cambiar tre45 veces de hora. 
£n efecto, esto es lo único que se 
puede hacer, pero es una gran mo
lestia. 

M. Anquetiu supone que á fín de 
evitar el viaje por el Atlántico, po
dría irse por un ferro-carril de cir
cunvalación de Irt tierra que se diri
giese de París á Nueva York por el 
Asia y el túnel de Behering, ó sea ha
ciendo una tr.AVusia de 28.000 kiló
metros. Al llegar á Nueva-York los 
relojes m-írcarian las tres de la ma
drugada cuando no serian más que 
las diez déla noche, A la vuelta, to
mando la hora de Nueva-York, se
ñalarían las nueve de la mañana 
cuando no serian más que las 
dus de la tarde eit París. ¿Como 
se efectuaría la indicación de la ho
ra por el camino? No habría mas 
medio que poner constantemente 
los relojes á la hora. ¿Acaso esto no 
demuestra la necesidad de una hora 
uniforme? 

No son tan solo los caminos de 
hierro los que reclaman ia adopción 
de una hora uniforme; las cuestio
nes de sobrevivencia exigen que se 
precise la hora del fallecimiento y 
otro tanto pueda decirse de los asan» 
tos de tempestades, de los he
chos históricos y de los vaticinios 
meteorológicos sobra el tiempo. ¿Co
mo podrán escribir los historiado
res la historia, teniendo que com
pulsar telegramas procedentes de 
tintos y tan diversos puntos? En un 
telegrama, se anuncia, por ejemplo 
que el tres de mayo apareció un 
meteoro en el Grande Océino y 
en otro sedice que en el mismo mar 
ha habido unagrun tempestad. 

¿De que tres de mayo se habla? 
¿Del 3 de mayo del Esteó del de ma
yo del Oeste? ¿Es el 3 de mayo de 
Taiti ó el de Melbourne, el del ca
lendario del autor del telegrama? 

¿No es verdad que nunca como 
ahora ha parecido más urgente la 
adopción de una hora uniíorme? 
Más en este caso será preciso re
nunciar á las deDominaciones de 
tarde y mañana en la designación 
de las horas, pues sería mañana, en 
la China cuando seria tarde en 
París. 

Más ¿que hora habrá de adoptar
se? M. Anquetin rechaza la hora 
«si como la división decimal del 
tiempo; desecha para primer meri
diano todos los meridianos naciona
les y creo que no quedará al Con 
greso más recurso que adoptar el 

antiguo meridiano de la isla de Hie
rro ó cualquiera oíto del Atlántico, 
ó SI meridiano del tsirecho de Beh 
fíiig, esto es, de un punto próximo 
ai^71« grados del Oeste. 

JÍIs inüudableque la parte piioci-
{̂ \| de la cuestión consiste en la 
Elación del primer meridiano y en 

presitdopción ó no adopción de ladivi 
''iiC^u dierdmal de^circulo; lo demás 

es secundario.» 
Escuelas en Buenos aires.—Se ha 

publicado el informe anual de la 
comisión nacional de educación so 
bre el estado de IdS escuelas en Bue
nos Aires, colonias y territorios na
cionales. 

El curso escolar mandado levan
tar por dichii comisión arroja los si
guientes datos: 

Los niños inscritos en esta capital 
foerou: en 1880, 16.637; en 81, 
18.023 en 82, 21.698. 

Las escuelas son 170 apute de 
46 particulares, de varones; H id. 
de inngeres y 53 mixtas, formando 
un total de 118 escuelas, á las que 
asisten 6.777 varones y 4.716 mu-
geres. 

Los gastos de la educación común 
en esta capital y colonias ascienden 
á la suma de 513.704 pfs. y las ren
tad recaudadas en 1882, á la de 
6&I1938 pesos fuertes. 

Respecto á la marcha da la edu
cación común en Buenos Aires, da-
ratQQs este dato. Se construyen ac-
tualmeoto en los diferentes centros, 
70 edificios de escuelas y el núme
ro de estas afines del 82 ascendía á 
324, siendo frecuentadas por 22.498 
niños. 

Respecto á la provincia de Santa 
Fé no hay datos de ninguna clase, 
y referente á Entre Rios, la esti»dís-
tica arroja las siguientes cifras: Nú 
mero de escjolas, 64; maestros 121; 
alumuos 4.217. 

De Corrientes, á pesar de la épo
ca sombría que atraviesa tiene lOl 
escuelas, 151 maestros y 4.928 alum
nos. 

Córdoba tiene: escuelas 102; maes
tros 147 y alumnos6.611; San Luis 
escuelas 78; maestros, 116; alumnos 
4.047. 

I)e Mendoza, lo siguiente: esuue-
larél ; maestrosl19;alumno3 4.458. 
De San Juan: escuelas 48; maestros 
118; alumnos 5.031. 

Kioja tiene 60 escuelas, 85 maes
tros y 4.110 alumnos; Catao/arca, 
37 escuelas, 50 maestros y> 2.443 
alumnos; Santiago 34 escuelas. 4'2 
maestros y 1.683alumnos;Tucuraan 
64 escuelas, 120 maestros y 6.098 
aluoínos; Salta 64 escuelas 99 maes
tres y 4.461,alumnos y Jujuy 28 es
cuelas 33 maestros y 1.040 alum-!-
«os. 

Estos datos revelan que, si bien 
el primer impulso está dado hay 
mucho que hacer para difundir I4 

iostruccióij púbiicn.dtí todoeogran-' 
decimleiito en el presente y füi&ro. 

C. de V. 

MARINA. 
—o — 

Resoluciones tomadas en este mi
nisterio: 

Concediendo el erat)leo de primer 
pra<;tica»Ue sin sueldo, al de segao?-
da clase D. Pedro Arévalo. 

—Concediendo dos meses de li
cencia por enfermo para Chichina y 
San Fernando, al comandante D. 
Isidoro López. 

— Concediendo al teniente D.Wen
ceslao Connado y Castil o, perma
necer en el departamento de Cádiz, 
destinándolo en consecuencia como 
en eventualidad al primer batallón 
del primer regimiento aclivo. 

—Concediundo un año de resi
dencia con medio sueldo pura las 
islas Baleares y Madrid, al capitán D. 
Antonio Togores y Fabregas. 

—Admitiendo la renuncia de Ase
sor de la provincia marítima de 
Puerto-Rico, á D. Francisco Paula 
Acuña. 

—Id. id. del distrito de San Car
los de la Rápita, k D. Miguel de En 
trambasaguas. 

—Destinando á Cádiz, al tercer 
maquinista don RAmón Fernandez 
y Cárdenas. 

—Nombrando alumno de la es
cuela de torpedos, al alférez de na
vio D. Francisco de la Rocha y 
Pérez. 

CRÓNICA 

Dice un telegrama de Viena, que 
la prensa alemana en general con
testa cor, calma y mesura á los vio
lentos ataques de los periódicos in
transigentes dtí Paris, acerca de la 
coronelía honoraiia coof rida al rey 
D. Alfonso, diciendo que no hay 
motivo púa demostraciones serae 
jantt'S cuando el gobierno de Berlin 
no ha tenido segunda int» ncióa con 
dicho acto, pues no habii más va
cante que la del regimiento de hu
íanos qu» por casualidad se encuen
tra de guarnición en Strasburgo. 

Ademásel rey de Esprna hadado 
hartas muestras de deferencia á 
Francia, no solo yendo áParis, sino 
también dejando de p s a r por St.^as-
burgo y uo asistiendo á la fiesta con
memorativa de las victorias «lema-
nas, celebradas ayer en lis llanuras 
de Niederwdl. 

Al decir de un periódico de Cá
diz, las obras de fort¡ficí>ciones de 
aquella plaza, van á adquirir un gran 
impulso. 

En el sitio conocido por la corta-^ 
dura, se cstablectrán cinco cañones 
Krupp, que ge están fiíbricwndo ©n 


